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LORCA:
DESDE EL RINCÓN A LOS CIPRESES

D esde el año 1976 sistemáticamente he esta-
do prospectando en la Región Murciana. En
un principio en toda ella, posteriormente,

desde 1979 tan sólo en Lorca. En 1977 fue cuando
comenzamos Javier García del Toro y yo las
excavaciones en el poblado argárico de llanura El
Rincón de Almendricos de Lorca... Parece el comien-
zo de un artículo, de un libro..¡no!, son recuerdos,
recuerdos que tienen una fecha, un inicio que quiero
y deseo plasmar en el papel y ha sido nuestro, escri-
bo nuestro, porque es nuestro amigo Gabarrón, que
se nos adelantó y con su marcha me ha traído estos
recuerdos y ha hecho que rememore a “toda mi gen-
te lorquina”.

Pedro San Martín, por aquel entonces Delegado
del Ministerio de Bellas Artes en Murcia, le comuni-
có a la Dra. Muñoz Amilibia que, en Almendricos
labrando habían hallado cuatro cistas en la finca de
“El Tío Patas” en El Rincón y en el llano, me lo co-
mentó y ¡lo dejamos todo! nos desplazamos al lugar
San Martín, Muñoz Amilibia, García del Toro y yo.
Efectivamente... ¡había que excavar! y ya de urgen-
cias; sin subvención; era verano. Había expirado el
plazo de las peticiones ordinarias para obtener el
permiso de excavación con subvención, nosotros
fuimos, García del Toro obtuvo el permiso de
excavaciones de urgencia. Consiguió ayuda econó-
mica del Excmo. Ayuntamiento de Lorca y de Pedro
Guerrero Ruiz, escritor, maestro y director entonces

Posible chamán propiciador de la fecundi-
dad cósmica, de la lluvia y de la vegetación
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del Ciclo de Temas Lorquinos, hoy catedrático de
Universidad. En esa I Campaña de excavaciones no
podemos olvidar la ayuda que recibimos del “Muni-
cipal” que incluso con uniforme nos ayudaba en la
excavación.

Ese otoño, se organizaron unas conferencias de
Prehistoria. Vinieron los lorquinos, nos conocimos.

En Almendricos donde conocí a Juana Martínez
“La maestra”, su esposo e hijos, Juana ..., generosa,
acogedora, entregada a su trabajo, a sus niños. Tam-
bién recuerdo con gratitud y cariño a Salvador Ayala,
a José de Haro Baraza, directores de las Escuelas de
Almendricos que tanto nos ayudaron y acogieron.

María “La del Taller” dispuesta a enseñarnos
otras zonas, nos vendía las herramientas –hasta fin
de mes, de campaña, “sin problema” al igual que “El
Boticario”-. Pepe “El Tahona” -para nosotros “El
Tractorista”- que desde el principio colaboró con
nosotros.

No podemos olvidar a Miguel Martínez, su es-
posa Antonia Martínez Molero y su hija; “ Los Ar-
cos” donde José Ruiz Melanchón y su esposa Maria
Soledad Jerez Jerez, sus hijas, Ana Belén, Caty, Mª
Soledad; Antonia, Mari, Mari “La del Cartero”, como
“las cocineras de las Escuelas” y otras más que, no
recuerdo sus nombres, consiguieron que no echára-
mos de menos a nuestras madres con sus"ºuenos gui-
sos, ¡Hasta el párroco, que nos dejó el salón social
de la parroquia para dormir en la última campaña!
Todos ellos nos ofrecieron sus casas y abusamos de
ellos... a la familia Ruiz-Jerez, la familia del “Tío
Patas” y a Diego el hermano del “Carriolo” nos guar-
daron enseres y herramientas en sus casas y almace-
nes, causándoles unas molestias y trastornos a los
que, ¡tan sólo se les compensó con lo que teníamos:
gratitud, cariño. Son buenos y gratos recuerdos.

 La familia Martínez, la de “El Tío Patas” que
nos facilitó en todo momento los trabajos de excava-
ción, nos traían cubos llenos de tomates de sus to-
materas para el almuerzo de las diez, el agua del
algibe de su antigua finca que hoy, gracias a Pedro
Guerrero entonces Consejero de Cultura lo compró
la Comunidad. También nos guardaban las herra-
mientas todo con el agrado, cariño, como si fueran
de tu familia, estos eran Pedro Martínez “El Tío Pa-
tas”, antiguo dueño de la mitad del yacimiento El

Rincón, que siempre nos facilitó, al igual que su her-
mano, trabajar en su finca, María Martínez Oliver,
su esposa y el hijo de ambos Juan Martínez Martínez,
su esposa Encarna Martínez Navarro y la hija de
ambos María Martínez Martínez que, se escondía tras
las faldas de su madre o de su abuela cuando íbamos
a su casa a por algo.. y tan sólo ¡son recuerdos! To-
dos ellos nos ayudaron, nos contaban sobre las ria-
das allí acaecidas, zonas donde se localizaron tum-
bas aisladas por la finca, la fuente, hoy seca, sita en
la zona occidental del poblado, donde María lavaba
la ropa... etc.

José Baraza, antiguo dueño de la otra mitad del
yacimiento El Rincón de Almendricos, sus hijos,
siempre estaban con nosotros, en ocasiones desde las
siete de la mañana; el mayor de ellos que nos hizo
tapones, para los botijos, tapones de ramas de olivo
que todavía conservo, me es muy grato recordarle..,
¡Siempre sonreía!

En El Rincón de Almendricos fue donde tambien
conocí a Eloy Domínguez que, con su hijo Alejan-
dro Domínguez Lorente nos solían visitar, acompa-
ñar y posteriormente, cuando -como se dice por aquí-
había “conocencia”, colaboraron en la excavación.
Él nos presentó a Vicente Ruiz, que nos realizó di-
bujos de las tumbas en cista, Mercedes Ruiz y Nito,
su esposo: Jose Antonio Lorente, quienes también se
mancharon y trabajaron duro en Almendricos “¡has-
ta las doce de la noche con las luces del Land Rover
de la Universidad!”, ¡eran buenos tiempos!

No me gustaría se me olvidase nadie y es muy
fácil, pues, ¡sois tantos! Juan Guirao, amante de las
letras antiguas, siempre tan generoso que no escati-
maba el tiempo para nadie: era la hora de cerrar el
Archivo y el “¡No te preocupes, no tengo prisa!” es-
taba siempre en su boca. Doroteo Jiménez, por aquél
entonces alcalde de Lorca; me facilitó fotos para la
Tesis de Licenciatura de su excavaciónen en La
Alcanara, el primer poblado de llanura argárico
excavado con permiso legal de prospección y exca-
vación del Ministerio que guardo con todo cariño.
Su esposa prefirió que lo tuviera en mi poder.

El asilo de San José, que me acogió gratis un
mes de agosto del 80... sus monjas... el trabajo de
campo, en la loma del tío Ginés, en la finca de D.
Francisco Martínez... ¡Gracias!
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Agustín Llamas Lidón, Antonio Soriano Peñas,
¡dos grandes personas!, dos íntegros, ejemplares y
honrados profesionales que nos visitaban frecuente-
mente con una o dos grandes bandejas de exquisitos
pasteles lorquinos. Son gratos recuerdos “argáricos”.

José López Fuentes, vino a conocer el poblado
de El Rincón y nos prometió... Fue alcalde de Lorca
y con él Andrés Meca, el primer Concejal de Cultura
que se ocupó y preocupó de la Arqueología lorquina.

Por los años ochenta, cuando se descubrió el tra-
je, el plato de madera, el ídolo oculado, etc. en La
Cueva Sagrada de la Virgen de la Salud, en Tercia,
llegaron las noticias del descubrimiento hasta Mur-
cia donde me enteré, le pregunté a Eloy Dominguez
por el hallazgo en una de las veces que fuimos de
prospección, era Eloy un hombre que amaba a la
Arqueología, a Lorca, como a todos los lorquinos
que conozco. Poco tiempo después me presentó al
grupo de Amigos de la Arqueología a Juan Gabarrón
Campoy “El Panadero”, Ginés Sánchez Asensio “El
Sastre”, Juan Morenilla Ríos, Nicolás Peregrín
Jiménez, Vicente Ruiz Martínez “El Pintor”, Luis
Gris Martínez, José Francisco Martínez, Juan
Bastidas, Rafael López “El Maestro”, Juan Antonio
Gómez “El Gómez”, Antonio Ruiz Molina “El Ame-
ricano”.

 Difícil era igualar a Andrés Meca en la
Concejalía, a su sucesor Antonio Vidal Ruiz que lo
sustituyó en la Concejalía de Cultura, Juventud y
Deportes, no lo fue. Ambos fueron decisivos para
Lorca, su Cultura y su Arqueología, esos ediles fue-
ron los visionarios de lo que era y tenía Lorca. Lógi-
camente tuvieron el gran respaldo y la confianza “de
su buen hacer” de sus correspondientes alcaldes: José
López Fuentes, José Antonio Gallego y Miguel Na-
varro Molina. A ellos les debemos este Museo, a ellos
y a las personas que en él trabajan con sabiduría,
dedicación y entusiasmo, Andrés Martínez Rodríguez
y Juana Ponce García, que junto con Ginés Sánchez
Asensio y Gloria Martínez García son el gran equi-
po arqueológico. Realmente, Lorca ¡está llena de muy
buena gente! o ¿no será que Lorca los hace buenos?

Eloy Dominguez también me llevó a Coy, es mi
otra mitad de "querencia" lorquina, es, mi gente de
Coy, gente como Pedro Postigo, Juan González, An-
tonio Jimeno, todos ellos ligados a La Casa Grande,

a la C.A.M., a Coy, como Manolo Munuera Ruiz,
Director de “la Caja” (C.A.M.) que tanto nos ayudó
y colaboró con nosotros como Beatriz Reina
Fernández, nuestra compañera de los Campos Inter-
nacionales de Trabajo, Pepita del Amor López nues-
tra gran cocinera, que hasta se vino a Almendricos
para dormir con nosotros en colchones sobre el sue-
lo. “El Pastor” Pedro; Salustiano Suarez Candelaria;
Andrés “El Panadero”, su suegra que nos acogión
durante la primera Campaña en su casa, “La Prisca”,
Prisca Rodríguez Marín...¡una gran mujer!, todos los
días de la segunda Campaña de Coy ya vivíamos en
La Casa Grande de Coy nos despertaba al sacar de la
cuadra a sus cabras...y seguimos con los recuerdos y
¡buenos recuerdos argáricos! El bar “de Matías o de
la Parroquia”: Matías Sánchez Hernández, “Los Bal-
cones”: Vicente Romero Lozano, su esposa Lucía
Caballero “La Tendera”, posteriormente sus hijos
Vicente y sus Gemelos el nuevo nombre del bar; el
bar de Julián, el bar Romera.

En Avilés y sigo recordando..el bar de“Matías
de Avilés”, sus hijas: Rafaela y Antonia, ¡dos gran-
des e incondicionales amigas! “E Forestal de Avilés”
a Pepe y su bodega, otros amigos y un largo etc. que
nos ayudaron y colaboraron como los anteriores no
en vano ¡son lorquinos!

Y todo esto me lo ha hecho recordar nuestro gran
amigo Juan Gabarrón Campoy, Presidente y prácti-
camente fundador de la Asociación de Amigos del
Museo de Lorca, ¡sí! con su precipitada partida ha
hecho que rememore pues, no esperaba que “salie-
ras tan pronto de aquí”, ni creo que Mari Carmen
Guerri Vargas, tu esposa, ni tus hijos María José,
Oscar y María del Mar, ni tus hemanas, ni Moreni-
lla... ¡nadie lo esperaba! Bueno, has hecho que re-
cuerde, con cariño y con dolor, pues a muchos de los
que os quiero, ya no estáis aquí.

En este recordar, tan sólo me queda añadir un
gracias grande y con mayúscula, a las esposas y a
los hijos de todos estos buenos amigos, mis amigos,
-con toda la amplia acepción de esa palabra- ¿Por-
qué? Porque me permitieron salir con ellos al mon-
te, porque aprendí de ellos, primero como personas
que son, que eran y luego como conocedores de esa
gran comarca que es Lorca y su arqueología. ¡Gra-
cias a todos!
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RECUERDOS DE LA CULTURA ARGÁRICA

Como decíamos antes, fue desde 1976 año en el
que comencé a prospectar en Lorca, más fue en 1977
cuando excavé e identifiqué las primeras cerámicas
argáricas pintadas de rojo, un rojo vinoso en la prác-
tica totalidad de los poblados argáricos argáricos de
la Región de Murcia, tanto en los de llanura como en
los de altura (Ayala Juan 1991: 55 y ss.). Realmente
no es de extrañar este tipo de manifestaciones en la
Edad del Bronce, pues desde el Neolítico, se viene
utilizando el soporte cerámico para manifestar las
expresiones artísticas, empleando para ello las va-
riadas técnicas incisas, impresas y plásticas como
tenemos el ejemplo de la Cova de l´Ór, (Martí Oliver
y Hernández Pérez 1988: 17 y ss.; Bernabeu Aubán
1989: 137 y ss.) y de la Cueva del Agua de Prado
Negro (Carrasco Rus et al. 1985: 125 y ss.).

Vasijas argáricas con representaciones de la vida
cotidiana como escenas de pastoreo, hombres y mu-
jeres, danzando, cazando etc. así como con escenas
de la “otra vida”, la vida espiritual, mágico-religio-
sa, se han hallado en la mayoría de los poblados de
llanura y altura de la Región Murciana, la única con
este tipo de representación pictórica constatada has-
ta la fecha, ya que oralmente lo comprobé con com-
pañeros como Vicente Llul y Mauro Hernández y,
hasta la fecha, tan sólo en esta Región se han docu-
mentado; ejemplos los tenemos en todos los pobla-
dos en los que se han encontrado fragmentos con
pintura, ahora bien, completas tan sólo las tenemos
en los poblados argáricos de La Cueva de la Palica o
Barranco de La Viuda de Lorca (Ayala Juan 1991),
La Bastida de Totana y Los Molinicos de Moratalla
excavada por Lillo Carpio (Lillo Carpio 1993: 23 y
ss.; Ayala Juan et al. 1999, 2000 y 2001).

Desde la década de los setenta, en las investiga-
ciones de campo efectuadas en los poblados de la
Edad del Bronce de la Región, los restos cerámicos
han estado presentes en la mayoría de los yacimien-
tos, tan sólo podemos decir que contamos con la exis-
tencia de dos alfares de este período, uno en el Llano
de la Serrata sito en lel piedemonte de la Sierra de la
Tercia donde se localizaron cerámicas de cocción
reductora mayoritariamente y donde no se halló, hasta
el momento, restos de cerámicas pintadas.

Es en el segundo alfar, que se encuentra en el

poblado de altura El Cerro de las Viñas, donde se
halló el vertedero de las cerámicas defectuosas del
alfar, aquí es donde se hallaron tres fragmentos de
una gran pieza cocida a fuego reductor, con el borde
polilobulado similar a la forma 1 hallada en la casa
A, estrato II, de El Rincón de Almendricos, expues-
to en la Sala II del Museo de Murcia. Estas dos cerá-
micas podrían ser los ancestros prehistóricos del tí-
pico “vaso de novia” que Lario, actual alfarero
lorquino realiza como sus antepasados desde el si-
glo XVI según consta en el Archivo de Lorca descu-
bierto por Juan Guirao. Es este yacimiento de altura
el que se han documentado la mayor tipología, las
formas 4, 5 y 6 de Siret, de cerámicas pintadas, pin-
tadas con pinceles de brochas de distintos tamaños o
grosores que, oscilan desde el de trazo fino, hasta el
la pincelada gruesa. En el resto de poblados tanto de
llanura como de altura, tan sólo se hallaron las for-
mas 4 de Siret (Ayala Juan 1991; Ayala Juan et
al..1999, 2000 y 2001).

Los fragmentos cerámicos, pintados con pincel,
procedentes de las excavaciones del Cerro de las
Viñas, el Rincón de Almendricos, los Cipreses y los
documentados en las prospecciones, son todos de uso
doméstico, al igual que las vasijas halladas comple-
tas y que fueron reutilizadas como urnas funerarias
de inhumación; constatado por los desconchados y
por las fracturas antiguas localizadas en ellas (Ayala
Juan et al..1999, 2000 y 2001) .

LA REPRESENTACIÓN DE LA FIGURA
HUMANA POR LAS GENTES DE LA CULTU-
RA ARGÁRICA

Las representaciones antropomorfas las hemos
documentado en las vasijas completas y en fragmen-
tos aislados y concretos: hombres y mujeres, ade-
más de animales, útiles y símbolos de distinta lectu-
ra las hemos constatado con un estilo tanto figurati-
vo como esquemático (Ayala Juan y Jiménez Lorente
2000 y 2001).

El estilo figurativo está constatado en El Cerro
de las Viñas durante la campaña de excavaciones de
1997, donde localizamos en el interior de la muralla
inferior del poblado, en el estrato II del corte MN,
una casa argárica orientada N-S, con varias vasijas
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rotas “in situ” en su vasar, sobre un banco adosado a
la pared occidental. La casa que se destruyó a conse-
cuencias de un incendio que provocó el derrumbe de
la techumbre y los alzados de los muros sobre el suelo
del hábitat, aplastando y sellándo la vajilla domésti-
ca con un potente nivel. Se localizaron restos de pin-
tura en varios fragmentos cerámicos que, al restau-
rarlos comprobamos que al menos dos de ellos per-
tenecen a la misma vasija, están en proceso de res-
tauración y estudio. En estos dos fragmentos, se ob-
serva un arquero muy estilizado realizado en tinta
plana, de color rojo vinoso y con un pincel fino, re-
presentándolo de perfil y en actitud de movimiento,
lleva un arco en posición de tiro, la cabeza está toca-
da de dos penachos (Fig. 1, a ). También se han loca-
lizado varios fragmentos cerámicos procedentes del
yacimiento argárico de altura La Cabeza Gorda de
Totana con representaciones de guerreros en actitud
de movimiento (Ayala Juan y Jiménez Lorente 2000
y 2001).

Estilísticamente los paralelos regionales de ar-
queros estilizados de estilo levantino El Sabinar de
Moratalla: en la Fuente del Sabuco (Beltrán Martínez
1968; Beltrán Lloris 1970: 237; Alonso Tejada y
Grimal 1985: 28; García del Toro 1994: 154; Mateo
Saura y San Nicolás del Toro: 1995) y en el Abrigo
del Mojao de Lorca (Ayala Juan y Jiménez Lorente
2000 y 2001).

En Los Molinicos de Moratalla en las excava-
ciones dirigidas por Lillo Carpio, se exhumó una urna
funeraria con pinturas en su cara exterior pertene-
ciente a la Cultura argárica (Lillo Carpio 1993: 27 y
ss.), donde se encuentran representaciones de la vida
cotidiana de este período cultural como puede ser la
escena de pastoreo compuesta por antropomosfos y
varios cuadrúpedos (Ayala Juan y Jiménez Lorente
2000 y 2001).

Próxima al cuello e iniciando el galvo se puede
observar una clara figura femenina que nos recuerda
a la escena de madre y la niña pintada en el abrigo de
Minateda (Albacete) (Breuil: 1920, Beltrán: 1968),
lleva un amplio vestido que le cubre hasta los pies,
los brazos abiertos en actitud de movimiento, la ca-
beza está delimitada por un trazo circular de color
más intenso destacando de esta manera el pelo (Ayala
Juan y Jiménez Lorente 2000 y 2001) (Fig. 1, b).

El estilo esquemático se encuentra constatado

en la misma urna funeraria de Los Molinicos, donde
a la izquierda de la figura femenina anteriormente
descrita, se observa una figura con los brazos en alto
en actitud orante (Ayala Juan y Jiménez Lorente 2000
y 2001) (Fig 1, b). Los paralelos tan que sólo tienen
relación con la elevación de brazos en arco arriba,
en actitud orante o danzante, que ya se constata des-
de el Neolítico, como muy bien podemos observar
en el Abrigo V del Plá de los Petracos del Arte
Macroesquemático de Castell de Castells (Hernández
y C.E.C: 1982; Martí Oliver y Hernández Pérez 1988:
19 y ss.); en el Abrigo I de los Grajos de Cieza se
documenta la figura masculina con los brazos eleva-
dos arriba formando parte de una escena colectiva
constituída por mujeres, hombres y animales, Beltrán
la interpreta como danza fálica semejante a la de
Cogul y del Pajarero; Walker en cambio en sus figu-
ra 31 y 31ª recoge hasta cuatro figuras femeninas
con brazos arriba en actitud danzante, y otras tres
posibles masculinas (Beltrán 1968: 224 y ss; lám,143
a.nº 25; Walker 1971 y 1973; García del Toro 1994:
150); del mismo modo, en la Cueva de los Paradores
de Lorca es donde se encuentran dos figuras huma-
nas interpretadas como arqueros esquemáticos con
los brazos elevados hacia arriba con la misma acti-
tud característica del orante. Ante el hallazgo de esta
misma figura orante/danzante en la vasija argárica
podemos pensar que perviven estas representacio-
nes durante la Edad del Bronce.

En el tercio inferior de la vasija, se encuentra
una figura esquemática, masculina con los brazos
separados del cuerpo en actitud de carrera (Fig. 1, b)
es similar a los tres antropomorfos esquemáticos y
sin movimiento alguno, localizados en el panel de la
Cueva II de los Cantos de la Visera (Cabré 1915:
208; Beltrán 1968: 221 y ss.) y al que se halla en El
Tío Labraor (Lorca) (Breuil 1933: 35; García del Toro
1994: 147; Ayala Juan y Jiménez Lorente 2000 y
2001). El trazo es grueso y su cabeza está directa-
mente sobre los hombros, sin plasmar el trazo de su
cuello, su pierna derecha ligeramente flexionada
prácticamente se une a la izquierda otra figura hu-
mana adyacente y su izquierda extendida también
toca a la representación de su izquierda que porta un
tocado o máscara con gran cornamenta.

La figura anteriormente descrita, que como he-
mos visto se encuentra entre otras representaciones
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esquemáticas de antropomorfos con cuernos y simi-
lar a los que posee la figura central de cabra montés
en actitud de salto, sita en el mismo centro de la va-
sija cerámica de Los Molinicos (Lillo Carpio 1993:
27 y ss.) frente a de un équido, al que mira (Ayala
Juan y Jiménez Lorente 2000 y 2001) (Fig.1 b). Con-
cretamente, el antropomorfo ubicado a su izquierda
destaca sobre los restantes, por llevar una cabeza de
cabra montés, son los cuernos más grandes y sobre-
salientes que llevan las figuras humanas de la vasija,
nos recuerda al ser itifálico con cabeza de carnero de
La Cueva de los Letreros de Vélez Blanco (Almería)
aunque adolece de las hoces y al igual que éste, es
una representación chamánica de los ritos argáricos
que escapan a nuestra comprensión actual (Fig.2 a).
El de Almería, según Acosta, es una representación
armada con hoces; según Jordán “es el ser itifálico
con cabeza de carnero que luce dos espléndidos cuer-
nos curvados. De su asta izquierda pende un fruto.
En ambas manos esgrime sendas hoces. La de su iz-
quierda toca con su extremo al fruto o flor que cuel-
ga del cuerno.” Otras semejantes pero en segundo
plano constatado por tener las cornamentas de me-
nor tamaño, se encuentran a la izquierda de esta fi-
gura (Fig.1 b).

Un poco más alejada de esta figura del ser
itifálico, se encuentra otra de estilo figurado, que está
girada hacia la derecha mirando hacia todas estas
representaciones animalísticas y a los antropomorfos
con cabezas de cabras montesas, presenta un gran

tocado, lleva túnica, al igual que el hombre en acti-
tud de dinámica carece de cuello, tan sólo se le ob-
serva el brazo derecho, pues el izquierdo al parecer
lo tiene flexionado ante ella por su inflexión del codo,
también se pueden apreciar ambas piernas, nos re-
cuerda la figura masculina de El Collado del Guija-
rral girada hacia el lado opuesto portando un arco
(Fig. 2, b).

Otros fragmentos cerámicos localizados en los
yacimientos argáricos (Edad del Bronce) de El Rin-
cón de Almendricos, La Bastida de Totana, El Cerro
de las Viñas de Coy, Félix, El Cerro de la Palica o de
la Viuda (Lorca), El Cabezo de Gordo o de La Cruz
de Totana...etc. se aprecian manchas rojas, vinosas
aisladas o en conjunto, líneas, trazos... de los que no
nos pronunciamos sobre su simbología.

1 a.- Fragmento de vasija argárica procedente del po-
blado de altura El Cerro de las Viñas de Coy. Lorca
con la representación de un arquero y símbolo.

1 b. –Vasija de enterramiento procedente de Los
Molinicos de Moratalla.
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CONSIDERACIONES FINALES

Comparto totalmente la opinión de Jordán Mon-
tes y la de Leroi-Gourhan, cuando afirman que “las
pinturas rupestres constituyen una escritura pues nos
narran y describen relatos y complejos rituales
ancestrales”, además, nos trasladan al mundo espiri-
tual, al mundo mágico-religioso (Breuil 1933: 3-17,
Pl. IX; Acosta 1968: 154, fig, 52; Leroi-Gourhan
1984: 164; Jordán Montes 1998: 133, y 2000: 100,
fig. 8). Del mismo modo que comparto la de Jordán,
Clottes y Lewis, el primero dice”...los hombres que
pintaron las covachas de arte macroesquemático,
naturalista, y esquemático cazaron, se combatieron
entre sí, laboraron afanosa y cotidianamente por su
subsistencia..o celebraron sus fiestas y ceremonias
con evidente alegría y júbilo...la hipótesis del

chamanismo debe incluirse entre las posibilidades
de la interpretación.Teoría expresada por Clottes y
Lewis para el arte francocantábrico..debe ser esti-
mada en su justa iterpretación” (Jordán Montes
1988:134-135).

 Ya los hermanos Siret mencionaron la presen-
cia del arte de la Cultura Argárica a través de peque-
ñas esculturas exentas sobre terracota que ellos iden-
tificaron como toros o vacas y publicaron (Siret 1890,
157, fig. XVII). Se han descubierto otras terracotas
tanto de toro como caballo en Murcia y Almería
repectivamente (Ayala 1980, 55 y ss.), además de la
escultura sobre pizarra de Los Cipreses de Lorca,
Murcia (Ayala et al. 1988, 34 y 1999, 21 y ss.) y las
estelas antropomorfas de Fuente Alamo (Rish y
Schubart 1991, 182 y ss.).Con el descubrimiento y
demostración de la presencia de las representacio-

2 a. –Escena de la Cueva de los Letreros, Vélez Blanco (Almería) Según Breuil T. IV- Pl. IX. Posible chamán
propiciador de la fecundidad cósmica, de la lluvia y de la vegetación, según Jordán Montes.
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nes pictóricas figurativas de la Edad del Bronce
Surestino (Cultura Argárica) sobre soporte cerámico,
se nos abre una nueva vía para un mayor conocimieto
de estas gentes, de sus sentimienos e inquietudes es-
téticas, ya que consideramos que dichas manifesta-
ciones no sólo hacían referencia a lo simbólico sino
que también, tenían una preocupación por la búsque-
da de la belleza incluso en los elementos funcionales
como es la cerámica de uso cotidiano. Afirmamos
que al igual que en el neolítico y calcolítico hay ma-
nifestaciones artísticas sobre soporte cerámico que
se extrapolan al arte rupestre, también en la Cultura

Argárica existe una clara relación desde el punto de
vista estilístico y técnico con la pintura parietal
levantina, quedando así demostrada su pervivencia
hasta al menos la Edad del Bronce. Gracias a la in-
vestigación de campo se van cubriendo los vacíos de
investigación de tal modo que esta aportación da lu-
gar a una nueva visión del mundo argárico, debien-
do desechar la tradicional concepción que sobre ellos
tienen algunos autorescuando afirman que: “son gen-
te belicosa y guerrera.. con hábitat en cerros altos y
fortificados”, sin adscribirles manisfestaciones artís-
ticas alguna.

2 b.- Pinturas de arqueros del Collado del Guijarral, Segura de la Sierra, Jaén. Fotografía cedida por el profesor de
la Universidad de Murcia Michel Walker.
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